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Escimso 
D E L SEÑOR DIRECTOR 
LEIDO Á LA SOCIEDAD 
EN E L D I A DE L A PUBLICACION D E L A R E A L C É D U L A , 
QUE FUE EL 14 DE SETIEMBRE DE 1 7 8 ^ 
ACORDADO IMPRIMIRSE Á CONTINUACION DE ELLA* 
Occupatio magna creata est ómnibus hominibus. 
JLcciesiast. cap. 40. 
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g£ los es solamente inmortal y sin prin-
cipio. Los Imperios y los Pueblos que 
se forman y se elevan á un alto gra-
do de fortuna, se trastornan de modo, 
que la prosperidad misma de que siempre abusan, 
ha sido muchas veces una señal nada equívoca de 
su decadencia. Como obras humanas , llevan el 
sello de la debilidad , están como los hombres 
sujetas á los males, á la caduquez y á la muer-
te. Presentan á la vista una continua agitación, 
un proceloso mar cubierto de escollos , donde de-
be ser incesante la vigilancia, para no abandonar 
baxamente la maniobra del vagel. Así que , na-
cer en tiempos felices, es como vogar sobre el mar 
mismo, quando un viento favorable agita suave-
men-
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mente las ondas, y lee el Piloto su rumbo en un 
cielo sereno. 
Por lo pasado y lo presente tenemos uno 
y otro espectáculo a la vista en esta ilustre So-
ciedad , en este día feliz ; día en que el mas 
benigno y generoso de los Reyes aprueba y 
autoriza sus Constituciones, fomenta el zelo de 
los amigos del País , estima las fatigas de sus Va-
sallos , á efecto de procurar Hberalmente el bien 
de este Público y del Estado, con la reparación 
de los males que en la mayor parte ha ocasiona-
do el terrible imperio de los vicios. 
Una experiencia dilatada ha multiplicado las 
pruebas de su atroz poder, pues cegando á los 
hombres para otros intereses que los de cada uno, 
ha roto los lazos de la República , ha dividido 
el Pueblo por el aborrecimiento, la envidia y la 
ambic ión , y nada en suma ha respetado, porque 
haciéndole su corte la violencia, la perfidia, y 
ía inhumanidad, ha sofocado hasta ahora los gri-
tos de la razón , que convoca incesantemente al 
rededor de sí la paz , la buena fe y la felicidad, 
para que hagan comparsa á las virtudes. 
í Dichoso tiempo aquel, en que ministra del 
Autor de la naturaleza y órgano de la voz de 
un Rey , ó mejor de un Padre incansable en el 
alivio de sus hijos, nos llama libremente, ense-
nan-
nándonos con este establecimiento á buscar nues-
tro bien particular en el bien público, y á reu-
nir los hombres por las virtudes , que deben inspi-
rar en los Pueblos el zelo , la seguridad y la con-
fianza con que ha de procurarse! 
Como el origen principal de todos los vicios 
es la ociosidad, asi es, Señores, el principal de 
que hemos de tratar el exterminio. N o es pre-
cisamente nuestro cuidado averiguar en nuestras 
sesiones el sistema del mundo , el peso que ha-
ce el ayre sobre la tierra, el mas fácil medio de 
penetrar los mares; ni el de dirigir sobre la atmos-
fera los globos aerostáticos , con que modernamen-
te remontándose los hombres sobre las nubes se pre-
tenden divinizar. A menores conocimientos, pero 
de utilidades mas positivas y evidentes debemos 
aspirar: seguramente son mas análogas á nuestro 
instituto, y para nosotros mas importantes» 
La ociosidad pues, con la ignorancia y la 
'desidia, compañeras inseparables , han perdido 
nuestro Pais. A estas Sirenas, cuya melodía nos 
arrastra para devorarnos, hemos de oponer eficaz-
mente la cautela de Ulises. Esta es la edad de 
oro , en que la política nos subministra las armas, 
para que tenga todo su dominio la virtud. ¿No 
seria mengua vivir ahora en la innaccion y en 
la desconfianza ? i N o seria error dexar correr con 
ellas 
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ellas im manantial inagotable de calamidades pu. 
blicas ? 
Solo los sofísticos ^ los perversos y alucina-
dos , los hombres > en suma > corrompidos , po-
drán declamar por las aparentes ventajas, que al-
guna vez produxeron confusamente en la R e p ú -
blica los vicios, y las pasiones; pero la memo-
ria de los mas apartados siglos j y aun del na-
cimiento del género humano les hará notar la 
freqüencia con que los Pueblos y los Rey nos 
mismos se regaron de lágrimas y sangré mien-
tras duró su imperio. La, historia ofrece á cada 
paso los que han destruido las divisiones intesti-
nas, quando las pasiones animadas de un buen 
suceso , ó de la impunidad, ha roto el débil fre-
no que las sujetaba; y prueba que la mayor 
felicidad de las Repúblicas se dexó ver, á par 
de las sabias leyes y reglamentos saludables, 
que como los presentes > tanto caminaban á des-
terrar la Ignorancia como la incontinencia. 
N o hay que atribuir nuestros atrasos , n i 
nuestra desdicha á la ciega fortuna, ó á otras 
causas que prohija la vulgaridad 3 sino al tras-
torno que se ha hecho insensiblemente en nuestra 
enseñanza y en nuestras costumbres. Estas han en-
vilecido nuestros corazones, porque siendo malas, 
aun son peores y mas implacables que los Tiranos. 
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Si nosotros poseyemos las virtudes, la he-
roycidad de nuestros antiguos Españoles, disfru-
tariamos de nuestra unión y providad antigua: 
quizá temblarían los estrangcros , que nos tienen 
por débiles , al oír nuestro nombre. Tal es el 
orden establecido en las cosas humanas, que la 
prosperidad de los Estados , es la recompensa cier-
ta de las virtudes, y la adversidad el castigo 
infalible de los errores, 
A vista de este incontextable testimonio < có -
mo nosotros podremos aprobar la indiferencia, 
por no decir la dureza j de aquellos hombres 
que ocupados siempre de su propio b ien , no 
queriendo desasirse de ningunos, n i tomarse por 
el próximo la menor pena, dexan desfallecer en 
la miseria, ó en la inacción k personas jóve-
nes , y á otras sin establecimiento j si ya no les. 
privan de entretener utilmente su vida , estor-
bándoles por medios directos , ó indirectos las 
ocasiones mas favorables de dulcificarla? 
; Q u é felices seriamos nosotros, si desterráse-
mos esta ingratitud, si propagásemos el deseo 
en todos de perfeccionar el alivio de los infeli-
ces , de que vamos hoy á tomar el cuidado , y 
cuya enseñanza en cierto modo nos pertenece; 
aunque algunos subsistan todavía baxo la mano 
de sus Padres» 
La 
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La qualidad de Socios, ó Amigos del País, 
los desvelos en que nos vemos comprometidos, 
las reglas que á los pies del Trono voluntaria-
mente abrazamos , nos imponen estas obligacio,-
nes, si al mismo tiempo nos procuran un ho-
nor , un bien verdadero, qual es el que da a 
los hombres el exercicio de las virtudes. ¿ Qu ién 
ignora quan costosa es su dirección y enseñan-
za en la juventud, y quan penosa la reparación 
en las demás edades ? t Quánta paciencia es pre-
cisa en la solicitud, en la observancia , en la 
execucion de nuevos usos, en la aplicación de 
ios remedios ? < Quántos sinsabores, extravíos, des-
bilicíades, conviene sufrir y perdonar, y en subs-
tancia lo que hay que precaver ,• para instruirles 
sin fatiga , arreglarles sin tedio j y reprehenderles 
sin fastidio? ¿ N o es fuerza que Dios , el Rey, 
sus Padres, el Pueblo, la Provincia y el Esta^ 
do, bendigan nuestra . vigilancia y nuestro zelo, 
amaneciendo el buen orden y la reforma de los 
abusos en la patria, á impulsos de este santo zelo 
y amor patriótico que nos reúne ? 
Pero esto es, Señores , tanto mas laudable, 
quanto no son poces los Padres y Madres que 
desconocen, digámoslo a s í , á sus hijos, dexán-
doles faltos de los socorros mas necesarios5 mien-
tras que nada rehusan para sí de lo que puede 
con-
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contentar sus deseos j ni los que tienen su vis-
ta por insoportable , aíexándoles sin bastante cau-
sa de sus respectivos domicilios y abandonándo-
les á los extraños para que los conduzcan. 
Tampoco son en corto numero aquellos , que 
los miran tranquila y cruelmente en el ocio y 
en ía inacción cerca de s í , y hasta una edad 
adelantada , sin procurarles establecimiento con-» 
veniente á su condición 5 ni raros los que por 
un descuido to ta l , ó una ciega y débil con-
descendencia dexan de darles ocupación , permi» 
tiéndoles vivir á su gusto , entregándoles , en 
una palabra, á sí mismos y á todos sus defec-
eos naturales. 
Porque si abrimos los ojos por nuestras C i u -
dades 3 veremos con dolor los perjuicios que ha 
traido la falta de dirección y enseñanza en la 
juventud , y aun en la niñez : jóvenes sin ta-
lento , sin cultura , ingratos y desagradecidos, es-
clavizados de sus pasiones, desarreglados y l i * 
bertinos , pródigos y disipadores , malquistos con 
la enseñanza pública , negados á todo sentimien-
to de honor y de v i r tud , al fin , exemplos ver-
gonzosos de la vituperable negligencia de sus 
padres. 
Y no comprendo á los inumerables, que por 
falta de medios con que poder dirigirá sus hi -
B jos 
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jos y por carecer ellos de este conocimiento, 
les dexan en la miseria misma y en la hereda-
da esclavitud de sus errores j ffi he hablado de: 
los cuidados aplicables á aquella edad primera, 
que casi es indispensable la hayan de pasar en 
el regazo ó en los brazos maternos $ cuyo fo-
mento es también propio de la Sociedad, para 
que les dirixan y alimenten hasta eí preciso 
tiempo , en que la aurcra de la razón se des*" 
cubra y den algún indicio de csus malas ó buenas 
calidades. 
i Q u é campo tan grande tendríamos en que 
exercer aun la caridad , si fuese del día exten-
derme á otros desórdenes j y si mejor que y o , 
no los conociese y palpase este Cuerpo Patr ió-
tico , en quien el remedio puede en mucha parte 
afianzarse i 
E l establecimiento de Juntas de Caridad, 
el método propuesto para las Escuelas patrióti-
cas , ( i } la dotación correspondiente de los 
Maestros , su aplicación á este objeto solo, la 
viva práctica de nuestros Estatutos , la protec-
' ¡ y 1 • y • cioi* 
£:j2 db febri3§il§Btó 3Íd¿.iDqii3Ív £Í oh ' io ioáiS^ 
(i) E l lien que producen ertar Juntas-y Escuelas , es /m-
fonderahh. Calcúlese por el que se ha notado en los Quar— 
teles de Madrid, De qué manera se ha de intentar en este 
Pueblo , lo explican menudamente los t i t . IO. n . 12. v 13. ¿fe 
fas Consiit, • ^ 
i r 
.don dispensada por I la superioridad ; ( 2 ) y Q} 
auxilio y unión , que recomienda á las Justi-
cias inferiores , son desde luego la vasa de este 
gran edificio. 
Pero todo , todo está á pique de trastornar-
se, Señores , si la paz y la concordia que han 
-de ; sostenerlo , no habitasen :mas francamente 
en nuestro Pueblo que hasta ahora. La guerra 
-política destruye las ciencias y las artes; pero la 
espiritual y la civil apaga , ú obscurece en el 
.animo el resplandor de las virtudes, de que de-
penden las> felicidades. Con la falsa sombra de 
.un agravio que engrandece el capricho , y que 
cree nuestra delicadeza el mas excesivo , jamas 
es bastante el despique ó la satisfacción. Por 
Ama ofensa se vuelven ciento , por una palabra 
•mil discursos líenos de invectivas las mas injur. 
riosas, por una vez , por un momento vse pasaa 
•los años , discurriendo cómo, abatir y acabar ¡ ú 
•que suponemos enemigo, se pierde la hacienda, 
-la patria, y aun la vida. 
*t>h IJ2 , ."s'JWJB C i j . j t í í í r r :..¿ u¿ wyj '¿liSs 
m (2) Son muy notables las expresiones del Gobierno, para 
recomendar la unión y zelo que debe reynar entre los Cuer-
pos Políticos de la Ciudad , y la sincera protección con que 
el Rey desea , no solo el bien común de sus Vasallos , sino 
el particular de los Socios que mas desempeñen su Real ser-
vicio por este medio. Véase el Procm. de. la Real Cédula de 
erección. La Acordad, de 14.. de Julio de este año á las' So-
•cisdades d d Rsym , y l^s últimamente escritas á, dichos Cuer-
pos, con fecha de 11, de Agosto, 
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Las aves, las fieras y los peces, viviendo en 
una sociable paz , reprenden con su solo instin-
to nuestras extravagancias y locuras. (3 ) En 
tiempo de la Ley escrita, los Tribunales se po-
nían á las puertas de las Ciudades mas populo-
sas para decidir los litigios , porque ya desde allí, 
conformes los litigantes , no entrasen á turbar 
el sosiego interior. (4) ¡ Así recelaban este peligro» 
i Con quanta mas razón no debiera recelarse en* 
tre nosotros, y en nuestra constitución actual f 
i Con quánta mayor deberíamos ceder algo deí 
derecho propio , antes que turbar el ageno y 
comprar la unión y la hermosura de la paz al 
precio mas subido 1 
Mucho ha vencido en el mundo la pruden-
cia ? la generosidad y la quietud de espíritu» El 
mas diestro luchador se abate á la tierra , re* 
coge la respiración , cobra fuerzas para vencer 
al contrario que le oprime. Asi el hombre pru-
dente no se embaraza en las disputas que pro-
duce de ordinario la i r a , ó vanagloria 5 por-
que con su serenidad se acuerda de su d é -
bi l ser, puerto , adonde no alcanzan las bor-
ras-
(9) Concordando sihi i rrái ioñath créatüra , Indicat quantum 
fnalum p- r discordiam rationalis creatura commitat* Greg. in 
Past. p. 2. Animad. 4. 
(4) Quateritis Urhem i in qüa concorditér óportet vivére, dis~ 
¿órdes minimé intrarent. QtegAxh. 21. Moral, cap. 15. 
. ( M • . ^ .11 .. V 
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rascas, las olas de la disensión , m de la envidia. 
Persuadámonos que es nuestra aprensión la 
que ordinariamente nos turba, qual se dice , que 
al Toro le enoja el color de la sangre, al Aspid 
la sombra , al Oso la blancura del lino. ( 5 ) 
< Cómo , pues , al aspecto de estas virtudes, se 
romperian los vínculos de la humanidad ? se las-
timaria el honor de los linages ? se deslucirian los 
mas ilustres, con el odio eterno de sus proge-
nitores ? se mantendrían en perpetua oposición las 
familias ? y quedarían , scguu vemos, vinculadas en 
ellas las enemistades ? < Cómo se formarían injus-
tos partidos en las Juntas públicas , { 6 ) en las 
Asambleas particulares ? ¿Cómo desmayaría el ze-
lo público , el amor ferviente al Soberano , y á la 
Patria 5 y cómo , al fin , dexarian de lograrse en-
tre nosotros tan importantes beneficios? 
N o 
(5) Privolis turhamir tnanlhus: TaurufH color rubicundus 
excitai : Ad umbram Aspis exurgit ' .Ur sos Leones que mappa 
proritat i : : Idem stelidis , & inquietis ingenüs evenit 5 rerum 
suspitione ferhmtur. Senec. 3. de Ira , cap. 30. 
(6) Tin perjuicio dé l a s buenas esperanzas que pueden pro-
meter se de las Sociedades Patrióticas y del zelo de sus I n -
dividuos 'r y es tan positivo este mal , que ha llegado hasta des-
confiar el Real ánimo de S. M . " porque se nota , dice, al-
aguna decadencia , originada , sin duda , de los partidos que 
9>se han formado, destructivos de la buena harmonía y cor~ 
"respondencia que debe haber entre unos mismos Compatrio" 
» t a s , y que al mismo tiempo embarazan el curso á las 
vbuenas ideas y adelantamientos" Acord. de 14. de Julio 
de este año. 
N o contribuirá' poco para ello evitar, Seno-
res, todo género de. competencias,: de ellas d i -
manan los pleytos^, amargara del ánimo , y 
al íin las pendencias y los rencores que romr 
piendo la unión de la voluntad , dexan turbados, 
ó sjn luz los entendimientos, ( 7 ) que han de 
ocuparse unánimemente y sin preferencias f r i -
volas , en todos los ojSciosidb Ja caridad -yi amor 
patriótico , á que nos empeñan hoy las reglas de 
jiuestro instituto. : Í 
c: Atoemos pues , que si lográsemos este des*? 
^ngano^iy^ esta, enmienda >hknamos un ex ce* 
lente hospedage á la enseñanza pública en lo 
moral 5 y en lo físico , a. el adelantamiento del 
eomercio: v; de las martes y de la agricultura. 
.Quandb ho reynaban las discordias entre Ies 
Ciudadanos , ílbrecian en Rloseco el Comercio, k 
Arquitectura y el Dibujo , era numerosa la po-
blación y mas cpmunes ios metales. Veiapse.sus 
campos, hoy en mucha parte valdíos , cubiertos 
He montes, viñas, árboles fructíferos, é infruC" 
t í feros , y su policía en todo mejor desempeña-
da, sin que esta general ocupación de sus mo* 
(7) Contentio j urgí a seminat. Confentio faces oüorum ac~ 
cendit. Contentio coacor di am rumpit. Contentio turhat oculum 
fnentis , sicut ait David : Turbatus est m furore oculus meus, 
Beraard. lib. n^odo vivendi. 
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radores j dexase de producir vasallos generosos y 
valientes soldados que ofrecieron por sus Reyes' 
las haciendas y las vidas r de <|ue hay anti-
gaos y recientes testimonios en los Anales Gas-
tcllaiios. (8) " 
Q Liando no los hubiese de lo demás, no habría 
sino mirár la suntuosidad de sus Templos, la be-
lla escultura de sus" imágenes , el numeró y el 
objeto de sus piadosas fundaciones: ( ) ellas so-
(8) Sostuvo vigorosamente eí sitio que la puso Enrique I I t 
después de haber ganado á Tordeumos , , en defensa . del Rey 
Don Pedro su hermano. Ayalá Histor. deí Rey Don Pe-
dro , año 19 de su Reyn^ado. A l mismo Don Enrique [ya en 
posesión de la Corona) asistió con tropas y dineros para ¿o—, 
correr á Valderas, sitiada por el Príncipe de Gales1, con que 
desalojó á los Ingleses. Méndez de Siiya. Verb. Medina de, 
Rioseco. Su Real Cédula de Privilegios á esta Ciudad, fe-
cha en Medina del Campo á 5 de Abri l de 1370. Iguales ser-
vicios de armas y dineros, verifican las especiales Cédulas de 
Privilegios de los Reyes Felipe I I I . Felipe I V . y Felipe V . de 
2. de j u l i o de 1619. 10. de Mayo de 1632. y 8. ds Feh.rero. 
de 1708^ Véase á Pulgar en la Hist. Palentina. 
• (9) Son sus Templos grandiosos, y en ellos se- ohserva tam-r 
Bien el ' buen pie sobra que^estaba Ja'''Arquitectura en .España, 
por el tiempo de su fundación. Don Antonio Pons en el tom. 1 r. 
de sús Viages , diseña y ' describe la portada é Iglesia de Santa 
Cruz , y refiere algunas particularidades de los otros, que no 
pudo examinar mas deslució'. el mismo habla de sus famosas 
En punto á Obras^ Ptas , sin traer á cuento muchas de las 
sesenta y quatro Cof radias que en el dia son inútiles , ó nota— 
hlemente perjudiciales , por haber arruinado y empeñado un 
falso %elo de servirlas con dispendios de puro luxo á muchos 
naturales , pueden numerarse zzn la del Hospital de Caridad, 
para Pobres vergonzantes y dotar Huér fanas : la de la Pie* 
Üad y San Roque , para leprosos y apestados', el .de San Juan 
de Dios ? para hombres'y'mugeres 1 el de la Convalecencia: 
el 
i6 
las bastarían para conocer eí ñefeío de la pobla-
ción y la brillante caridad de sús vecinos. Su 
Comercio era entonces de los mayores y mas 
extensivos : no se reducia á los confines , n i k 
las extremidades de las Cantabrias : extendíase 
también á los Países Baxos, al Gcnovesado , á los 
de Holanda, ¿Inglaterra , (ÍO) sin que el ha-
llarse á distancia de los Puertos fuese obstá-
culo contra la industria: como se piensa vulgar-
mente , para adelantar en esta útil profesión. 
La 
eí de la Santisima Trinidad , para Sacerdotes pas-ageros : et' 
de la Soledad , para mugeres : el de los Peregrinos y pasa-
geros y donde se les asiste por tres dias: el de San Andrés pa-
ra cierto número de pobres encamados 5 y según consta de las 
Constituciones del Cabildo t i t . 1. de las Iglesias y sus su-
fragáneos , todos exercian y cumplían su instituto , por los 
años de 1646. con el zelo que hoy otro Hospital Volante , 11 a~^  
fñado de la Congregación, para los Sacerdotes Capitulares y 
extra Capitulares, extendido después igualmente á los Secula-
res enfermos , á quienes se asiste en sus propias casas con bue-
na ración , Médico , Cirujano y Botica que tiene propios. Po-
cos Pueblos habrán dado mayores exemplos de amor al próximo^ 
habiendo salido todo de donaciones y limosnas de sus vecinos j 
pero ahora , ya obscurecidas algunas de estas Obras P í a s y 
Fundaciones, es de creer haya decaído la piedad , al paso que la 
Población , y que tampoco habrá correspondido la buena admi-
nistración y versación de las rentas con que comenzaron. 
(10) Por una Real Cédula de los Reyes Católicos á i/^.de J u -
lio de 1494. á petición de los Cónsules y Mercaderes de la Ció— 
dad de Burgos, fecha en Medina del Campo : Previ«neseles} 
que al fletar los Navios para aquéllas Potencias [que era de 
su cargo) se lo hiciesen saber eon tiempo , no solo á los Comer-
ciantes de Vizcaya y de Burgos , sino también , entre otros , di 
los de las Villas de Valladolid y Medina de Rioseco que te-
nian tratos de lanas y otros géneros para embarcar. Ordenanza^ 
de la Contratación de Bilbao, pag. 22, 
La cria y abundancia de los ganados, el aco-
plo de las lanas que se hacia en el partido de 
la Ciudad y en la Provincia , para el tráfico 
con las Potencias del Norte , si se cotejase con 
el de ahora, asombrarla su diminución 5 y solo ha-
llarla otro miserable exemplo en el v ino , cuva de-
cima era en lo antiguo la cosecha del presente 
tiempo. ( 1 1 ) 
i Q u é se hicieron las arboledas, los Cerca-
dos , sus Caserías, los plantíos de frutales 5 y por 
consiguiente la abundancia de sus sabrosas pro-
ducciones ? Solo ofrecen á la vista los restos me-
lancólicos de raíces podridas, troncos viejos, r u i -
nas y señales, que son otros tantos testimonios 
de nuestra indolencia y ociosidad, i Adonde fue-
ron los depósitos de las aguas, los manantiales 
y obras hydráulicas subterráneas, que los dirigían, 
los aprovechamientos de las aguas, que hoy va-
gan con mas daño que utilidad por esta vega, 
en otros tiempos deliciosa ? i De qué sirve , Se-
ñores , sino de confundirnos , el natural talen-
to de nuestros Castellanos, la calidad , la fera-
cidad , la substancia y d vigor de nuestras tier-
ras , la salubridad del ayre que se respira , la 
c ad-
(11) Siendo la cosecha de estos tiempos de $0 á 40© cán-
taros ? resulta por los libros decimales del Cabildo f que desde 
1583. hasta en ió<5p. tra este de 20 á 30© 
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admirable correspondencia de las estaciones, un 
Cielo, al fin, benigno, comunmente despejado y 
sereno ? ( 1 2 ) i Han de sacrificarse por siempre 
estas ventajas naturales al ocio, á la inacción , á 
la envidia entre unos y otros Ciudadanos , á la 
maledicencia, al interés particular y á la dis-
cordia j en perjuicio de la causa c o m ú n , dé l a s 
ideas benignas del mejor de los Reyes, de la ilus-
tración y zelo del Gobierno, del honor y de 
las virtudes ? 
N o Señores, no debemos pensarlo asi, ni de-
bemos creer irremediable el malogro de tan bellas 
máximas , por la lastimosa y verdadera miseria , en 
c[ue vemos constituido un gran número de nues-
tros Vecinos y Conciudadanos. Destruyamos la 
preocupación de la Nobleza contra el Comercio: 
aquella idea triste de la brillante mendicidad, que 
antes de aplicarse al trabajo y al cultivo de sus 
posesiones , las abandona y esteriliza. Hagamos-
la entender, quantos Labradores y Jornaleros pe-
recen en s í , y en su posteridad , porque no ha-
llaron establecimiento, ó encontraron ocupación 
en las tierras de una nobleza lánguida y ex-
tenuada: que una nobleza pobre esparce la in-
d i -
(12) Geograf. de Mur. A r t . Medina de Rioseco, E l citado 
Don Antonio Pons, tom. X I , 
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Vigencia y la esterilidad en quanto la circun-
da : que escasea la labor de sus heredades en 
perjuicio de muchos Braceros: que pocas veces 
reedifica, y que muchas vende, sin esperanza 
de recobro, las ruinas y los mismos solares de 
sus mayores: no dexando ya para sí otro pa-
trimonio que un orgullo, ó presunción inútil, 
que como la Vivora , destruye primeramente al 
que le alimenta. 
N o hablo yo , Señores, de la nobleza podero-
sa que habita en los Palacios 5 n i de aquella 
que ha sabido abrazar competentes destinos : hay 
otra menor , hay otra mas descuidada , y por des-
gracia mas estendida en nuestras Ciudades , la 
qual esta á pique de sumergirse, quando se sos-
tengan , quando brillen las demás clases del Es-
tado. 
A este género de nobleza abatida, dice un 
Crítico de nuestra edad, ( 1 3 ) se presenta el co-
mercio, como una tabla en el naufragio: el co-
mercio , ennoblecido ya por si mismo en la es-
timación pública, y en los códigos de la legis-
lación : el comercio, cuya fuerza y utilidad nos 
ha-
(13) E l Abad Coyer. Nobleza Corriere, pag. 5. de quien 
hemos adoptado , en esta parte , algunas reflexiones , que no 
menos convienen al goticismo y orgullo de los Franceses No-
bles , para quienes lo escribió el autor, que al tan decan-
tado por su Nación de los Hidalgos Españoles, 
20 
hacen conocer muchas Naciones distantes y vecinas. 
N o estamos hoy en el tiempo gótico , en que 
solo Se trataba del feudo , de la opresión , de la ser-
vidumbre , del cerco, del ataque, de la lanza y de 
la espada; medios é instrumentos que se creían 
apoyos únicos del Estado." ni en lo general so-
mos , n i hemos sido tan ciegos, n i tan fantás-
ticos , como hasta hoy lo han sido los Nobles de 
Polonia y Alemania 3 porque aquella multitud de 
Altezas, aquella porción de antiguos Barones, 
aquel sin número de privilegiados indigentes, abra-
zados con el Escudo de sus armas , creía que 
el comercio trastornaba el mundo 5 y que era 
mejor servir con la espada á sus iguales por un 
estipendio miserable, que ser libres y ricos por 
aquel medio. 
Sin embargo, hemos de confesar que nos 
ha cabido, y aun quizá nos cabe todavía mucha 
parte. <Y en qué edad? < en qué siglo? justa-
mente en el que menos se necesita este furor 
bélico ; porque el equilibrio del poder ahorra 
mucha sangre, y mas diferencias termina en fa-
vor de la humanidad la negociación que los ca-
ñones y los aceros. 
Pero aun supuesta la terrible necesidad de 
estos instrumentos mortales, no es ya quando los 
Soberanos, faltos de tropas regladas y armadas 
sub-
2 T 
subsistentes, convocan precisamente á todos sus 
subditos, ni quando los Nobles se hallan de con-
tinuo en guisa de pelea j pues haya paz, ó guer-
ra, se pasean aún en bastante número por las 
Villas y las Ciudades, sin saber qué hacer de 
su existencia. 
Tengamos, Señores, este estado por verda-
deramente infeliz, y él mas vergonzoso en el 
reynado de un Carlos I I I . en que se fomenta 
la agricultura , se reaniman las artes, se ericen 
monumentos para las Ciencias úti les, se abren 
Canales y Caminos, se habilitan Puertos, y es 
incesante la construcción de los Navios. 
N o nos llama solo el comercio interior que 
hace circular , aunque no aumente , la masa, ó las 
riquezas del Estado: nos llama también el comer-
cio exterior, al que está reservado su engrande-
cimiento. Nuestro fértil suelo, nuestras artes, 
nuestra industria y nuestros artefactos, si nos 
aprovechásemos y los adelantásemos un poco , nos 
llenarian de primeras materias , de efectos apre-
ciables, de comodidades preferibles á los meta-
les mas exquisitos, con que también lo lográse-
mos con mas ventajas que hasta ahora. La Eu-
ropa nos abre sus Puertos, el Africa se nos fran-
quea , el Asia nos brinda, la América nos lla-
ma. N o suspiremos por las minas del Peni , por-
que 
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que sus primeros poseedores las demostraron ca-í 
si desnudos. 
N i Nobles, ni Plebeyos, respectivamente, 
deben olvidar el segundo asilo de sus necesida-
des , la agricultura, madre legítima del comer-
cio. N o labra el oro nuestras tierras: no nos vis-
ten , abrigan , ni alimentan las perlas, ni los dia-
mantes. La tierra sin cultivo y pocos frutos pres^ 
ta, ni produce sazonados. Nosotros, aun sin bus-
car , como los Luculos de Roma, ( 1 4 ) el sim-
ple , ó inútil placer de hacer Jardines , de criar 
flores, de llenar los bosques de Fieras salvages, 
de procurar situaciones, ó sombras deleytosas, lo 
hemos hecho peor ; pues descuidando nuestras ha-
bitaciones en el Pueblo , destruyendo los mon-
tes , abandonando las heredades, casi hemos pros-
cripto la industria y el arado. Son eriales y 
valdíos muy pedregosos, los que debían ser , y 
fueron algún dia montes espesos, pastos salubres, 
albergues de Pastores, y mansiones apacibles de 
todo género de ganados. 
A s í , Señores, claro está que debemos fo-
mentar y animar á nuestros Compatriotas para la 
re-
(14) Lucio Luctnio Lúculo aventajó en el luxo de sus 
mesas y casas á los Reyes mas grandes del Asia , de quie-
nes fue vencedor. Gastó en sitios y jardines de puro placer 
inmensas sumas: él fué quien traxo del Ponto á Europa ios 
primeros Cerezos, 
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reparación de tantos perjuicios. El Labrador , el 
Jornalero, el Vecino que descuage , que l im-
pie , que prepare nuevos terrenos, que los apro-
veche, que plante árboles fructíferos, infructí-
feros , ó silvestres , que siembre, ó si no intro-
duzca nuevas semillas, nuevas plantas , nuevos 
instrumentos de labor, que adelante finalmente 
en la industria: ese debe ser el Idolo de nues-
tra Sociedad : ese debe coronarse con el premio: 
no merece menos el laurel que el valiente Sol-
dado , que peleando por la causa del Rey y 
de la Patria , pierde su vida. 
El término de nuestra población es dilatado: 
Son sin número los valdíos: ( i 5 ) el daño esta 
á la vista , si compasivamente se quiere echar 
sobre las tierras yermas , ó incultas: por mucha 
aplicación que muestren sus vecinos, no se co-
nocen otras labores que la caba y poda de las 
viñas , y las comunes en las tierras de pan-lle-
var : ninguna otra tierra se cultiva: no plantan 
Encinas, Morales, Fresnos, Nogales, Moreras, 
Olivos, ni Alcornoques: no siembran la Rubia, la 
Barrilla , el Maíz, el Alazor, la Hualda, la Men-
ea 
(15) Hasta el Monte de Medina, propio de la Ciudad, 
que otros conocen mucho con el nombre de Torozos , hay un 
espacio de tres leguas , y á derecha é izquierda infinitas tier* 
ras llenas de piedras y sin lalnar. No están menos descui-
dados los contornos de dicho monte. 
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c a , la Alfalfa, la Alberja, las Algarrobas, las Gu i -
jas, las Lentejas, los Garbanzos, ni las Judias: no 
se ve , ni aun substituir á los árboles con Bo-
xes, Mimbreras, Arrayanes, Retamas, Aliagas, H i -
niestas , ni otros arbustos 5 pero en su lugar se 
observa, que ociosos por necesidad, en muchos 
tiempos del ano, habitan en las Tabernas, bus-
can los abrigos para el juego, si ya no es que 
llenos de preocupación, ó de malignidad, proyec-
tan desde alli robarlos, ó destruirlos, porque los 
creyó perjudiciales al cultivo la rusticidad de sus 
mayores. 
Las aguas naturalmente se vienen de las colinas 
á nuestro valle, como á buscar los Agricultores; 
ochenta y dos fuentes corren en contorno , y á la dis* 
tancia de media legua : sus raudales se sumen, se ex^ 
travlan , forman pantanos y lagunas , roban, 
encharcan los caminos y las heredades, y na-
die trata de su remedio. | Dónde están , Seño-
res , los que han cuidado eficáz y seriamente 
de aprovecharlas, de impedir un mal tan públi-
co , como vergonzoso , pernicioso para los pro-
pios y los extraños, incómodo para los viandan-
tes y los continuos habitadores de la tierra ? Ella 
propia , sin arte y casualmente humedecida , pro-
duciendo á corta distancia pastos hermosos y 
abundantes, está acusando nuestra indolencia. Sin 
mas 
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ims esfuerzo que el de su propia lozanía, man-
tiene , superabundantemeate , quantas carnes sa-
brosas se consumen , no solo en nuestra pobla-
ción , sino en dos de las mas grandes de Castilla, 
es á saber . Falencia y Valladolid. 
i Mas cómo hemos de evitar, dirán a l -
gunos que conocen nuestra omisión, los innu-
merables desperdicios de nuestros campos y 
posesiones nosotros, que tenemos arruinado me-
dio Pueblo ? ¿ que cada dia vemos , con bas-
tante serenidad , trastornarse ios inmensos ar-
cos de las bóvedas sobre que se funda, hun-
dirse las plazuelas y las calles públicas, dexan-
do agravar la ruina, por no aplicar con ce-
leridad los remedios? ¿nosotros , que no las l i m -
piamos, ni las empedramos en la vida, que 
no nos alumbramos , que no aseamos los contor-
nos de la Ciudad, antes los llenamos de escorias 
y de podredumbres ? < nosotros, que por una rara 
constitución , apenas oimos, ni entendemos las sa-
ludables providencias superiores 5 y si las oimos, 
las oimos con frialdad , las vemos sin amor , las exc-
cutamos con desconfianza, y tal vez las sentimos 
y las murmuramos, si tratan de excitar nuestra 
inacción, dudosos por costumbre , de sus buenos 
efectos j pero sin otros impulsos, ni antecedentes 
d que 
que el de la maledicencia, lilja perniciosa del ocio 
detestable , que á vista de la presente actividad 
de otras Provincias, seria vergonzoso fuese aho-
ra único patrimonio de los Castellanos ? i noso-
tros , por fin, que teniendo medios en abandan-
cía, pasamos miserablemente y sufrimos estas 
y otras próximas incomodidades, las mas veces 
por la pereza de no hacer un recurso, ó de no 
descubrir crímenes intolerables ? 
Confieso , Señores > que estas ciertas reconven-
ciones , si no sirven de disculpa , sirven de aumentar 
nuestro dolor , y de hacer mas visible nuestra des-
ventura. La situación de una Ciudad en la carrera de 
Galicia y del Principado de Asturias, de los que 
se embarcan para Inglaterra y la América Occu 
dental 5 en que se tienen semanalmente Merca-
dos ( i <>) opulentos de géneros y comestibles 
de dentro y fuera del Pa ís , en que se celebran 
Capítulos Provinciales, en que se surten de sus 
actuales manufacturas muchos Pueblos de los Rey-
nos de Castilla y de León 5 y a que concedie-
ron 
(16) Las grandes Ferias antiguas, de que habla Ripia, 
euyo restablecimiento seria rnuy oportuno , puede decirse que 
han degenerado en estos Mercados. Sin embargo , en Castilla 
son de los mas abundantes en pescados frescos y salados, 
jparnes y frutas que vienen de Galicia y Asturias , y o/ra* 
Pueblos de la comarca. 
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ron los Soberanos , por antiguos, y aun mo-
dernos servicios muy singulares privilegios, (17) 
pedia otra reparación , pedia renovar para iograr-
Ja aquel antiguo zelo , aquei espíritu empren-
dedor benéfico y grande que la hizo sobresa-
l i r , quando siendo el antemuraí de la Corona, 
sostuvo con armas, víveres y soldados, contra 
los Comuneros, al Emperador Carlos V . ( i 8) 
• < • - ' . . n i ka ^ tmxk 
(17) Don Fernando el Católico, por haber nacido en ella 
Doña Juana Reyna de Aragón y Navarra, su Madre, la con-
cedió el privilegio de dos Ferias de á 30 dias, y un Merca-
do franco. Real Cédula de 10 de Octubre de 1477. Por el 
socorro dado á la Vi l la de Valderas % sitiada por el Príncipe 
de Gales, la concedió Don Enrique I I . en la Real Cédula de 
5 de Abri l de 1370. ya citada en la nota 9. el derecho de m 
pagar ronda , casteleria , ni harcage. Por el que dió á Bena-
vente contra el Duque de Alencastre , que la sitiaba, la conce-' 
dió Don Juan el I . dos Castillos y dos Caballos , per armas 
y símbolos de su valor. Sirvió al Rey Don Felipe el I I I . con 
4.0® ducados, y en su Real Cédula expresada de 22 de Julio 
de 1619. refiere los servicios hechos á la Corona con gentes y 
dineros, en tiempo de su Abuelo. Felipe I V . la erigió en Ciudad 
con la? preeminencias de las demás de voto en Cortes , en aten-
ción á los que habia hecho siempre á la Monarquía, y le s i r -
vió con 55(5) ducaios. Real Cédula,y¡a! citada ,á.Q'10 de M a -
yo de 1632. y otra de 9 de Noviembre de 1653. Felipe V . 
confirmando todos sus privilegios, y por haber dispuesto en 
24 horas 18200 hombres de infantería y caballería para socor-
rer las Plazas de Alcañizas , Carbajales y Zamora, declaraz=z 
que en todos tiempos manifestó leal esta Ciudad su ardiente 
zelo á la Corona & c . 
(r8) Mantuvo 148 hombres dentro de sus muros, que afu-
yentaron y desaloxaron á los Comuneros de Villabraxima 5/ ac-
ción que motivó la victoria de Carlos V. en los campos de 
Villalar , y por la que derrotándolos enteramente, quedó en 
quieta y pacífica posesión de estos Dominios, 
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Y no menos se necesita pasa resucitar las 
artes , decaldas en gran manera por los mismos 
principios indicados , y por aquella cadena inse-
parable que las eslabona con el comercio y la 
agricultura i porque de nada sirven los estableci-
mientos , n i las constituciones gremiales, si sus 
Celadores, si los Jueces, si sus Prohombres, aun-
que afecten este cumplimiento > son omisos í si 
dcxan por un mal in te rés , por afecciones, por 
disimulos perjudiciales a la causa c o m ú n , que 
cada oficio viva en la ley que quiera, que adul-
tere sus artefactos, que los despache sin es me* 
r o , que no procure nuevas formas, ni dibujos, 
la imitación de lo mejor , m otro género de 
adelantamiento: que huelguen los Oficiales y 
Aprendices sin sujeción , y sin proporcionarles la 
enseñanza y no teniendo de tales > sino el triste 
nombre. 
Quanto daño haya traído á la industria seme-
jante abandono lo testifica, Señores r la expe-
riencia de vuestros días. La emigración de fami-
lias enteras r la disminución de los telares , en 
que se texian gran número de Estameñas, Cor-
dellates,. Tranzaderas, Cintas de seda y lana del 
uso del País , la imperfección de los Cordones de 
hikza , Listones, ó Cadalsos, el mal curtido de las 
Suelas, Cabretilias \ Cordobanes, Baquetas y Ba-
da-
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dañas , la aspereza y mala forma de las moldu-
ras , de las tallas , berrages y ob-as d¿ iaton^ 
basijas de barro , vidriado y por vidriar , y otros 
tales defectos, ó males, que se desconocían hace 
medio siglo ^  tampoco reconocen otra causa. 
N o nos avergoncemos de publicarlo 3 porque 
el dia en que hacemos esta confesión con inge-
nuidad , y buen propósito , ese dia comienza 
a renacer la felicidad de nuestro Pueblo: en él 
hay recursos suficientes para procurarla. La Socie-
dad protegida por el Gobierno , reúne en sí los 
genios y talentos mas conformes, liberales y des-
interesados. El Cabildo la ensalza con los Ecle-
siásticos bienhechores, y de mayores luces, ( 1 (? ) 
Los Prelados , los Cabuleros, hijos de la Patria, 
los Militares, los Comerciantes, los Artesanos, 
y los Labradores, contribuyen á porfía: se alis-
tan para desvanecer , por suaves medios, las preo-
cupaciones vulgares , el ocio, y eí desorden pu-
blico , á pesar del interés particular, y de las si-
niestras voces, que con varios pretextos esparce 
la ignorancia presumida, ó la envidia codiciosa. 
Circunstancias son estas todas, que deben 
ex-
(rp) Todos los Capitulares obtienen suS beneficios por r i -
gurosa oposición y examen en la Gramática , Teología Mo-
ra l y Expositiva L ó en Sagrados Cánones. Algunas Obras Fias 
de las insinuadas en la nota núm. 9. pfaceden de sus mandas 
y dotaciones. 
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excitar en nuestro corazón aquel afecto natural 
al Rey y á la patria | tan acreditado por la 
nuestra desde tantos siglos, comenzando ahora 
la Sociedad á trabajar útil y amorosamente en su 
abono. Cuidemos pues, de la sincera y ade-
cuada educación de los Párbulos de ambos sexos, 
no solo remediando la miseria y la ignorancia 
de muchos; sino reglando el método mas con-
forme á su recogimiento y enseñanza de cos-
tumbres , y al conocimiento de las verdades de 
nuestra fe Católica. ( 2. o ) Desterremos de las 
Escuelas las ridiculeces, novelas y extravagan-
cias que vulgarmente íes imbuyen y pertur-
ban ( 1 1 ) su débil comprensión , introduciendo 
la buena forma de las Ibtras, lectura de las 
me-
(20) A l atraso que tienen los Párbulos de ambos se-
seos en los rudimentos de la f é , á pesar de la diligencia de 
los Párrocos, se agrega la desemholtura en el Templo 9 el po~ 
co respeto á los Maestros y mayores , la propensión á burlarse 
de todos los viandantes, y el de apedrearse los mas dias en 
vandos , dentro y fuera de la Población , y algunos á la edad 
de 16 y i j años. ¡Qué mayor prueba de mala educación l 
¡ qué mejor servicio á Dios y á la Patria , que procurar la 
Sociedad el remedio ! 
(21) Del modo que se adoptaron en la primera y mas rg~ 
ñor ante edad del mundo las fábulas mitológicas , se adoptaron 
también en nuestra Península las novelas y absurdos que los 
Arabes , nimiamente crédulos, propagaron en ella. Así se ve 
que entre las Gentes menos instruidas , débiles , ú ociosas se 
mantiene esta fácil creencia todavía , á pesar de que de 20 años á. 
esta parte no se aparecen el diezmo de Muertos , Endemoniadosr 
Bnixas y Duendes. Por lo mismo es muy digno de admirar un 
libro frescamente impreso en Pamplona, con el título de Con-
ver— 
mejores máximas , las fábulas morales , el aseo, 
la conveniencia, el orden y la moderación en 
todas. Tratemos de reformar los abusos que 
pueda haber en las de Gramática , y en la ine-
ficacia y descuido con que se aprenden las re-
glas de la Eloqíiencia y la Retór ica , tan ne-
cesarias para los que han de ser algo en este 
mundo , procurando la economía de la enseñan-
za, y de los años que por costumbre, y sin 
atención á los talentos respectivos de los jóvenes, 
se emplean en este género de estudios. 
En los demás , induzcamos á no convenir con 
ios Autores de físicas generales, empeñados en 
que la razón no es dada para comprender pro-
fundamente las cosas naturales por sus causas pro-
pias , ó principios constitutivos 5 pero sí á creer 
que toda nuestra ciencia se reduce al conocimien-
to 
versaciones instructivas , donde no cansado aún el Reverendo 
Autor de referir y creer prodigios de tomo y lomo , vaticinios 
y monstruosidades intra, et prseter naturam ,por toda la serie de 
la obra, instruye de tal modo sobre la causa, origen, mañas 
y países de los Duendes , con quienes 3 dice, no quiere trato , n i 
conversación , por ser gente r u i n , que algunos pensarán d i v i -
sarlos ya en el contexto y difinicion misma. Sin embargo , el 
trato y conversación que resiste el Autor con ellos, debe resis-
tirse con su obra y otras que le sirven de comparsa, á lo 
menos para citarlas , y proponer su lectura á los Niños , por-
que fácilmente les alucinan y amedrentan 5 y porque les divier-
ten sin utilidad , como los cuentos de las Viejas , y de los 
Criados , ágenos de creer que solo hay Duendes en las cabezas 
y en los libros. 
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to de las teíaclones que tienen entre s í , y con 
nosotros mismos j y de que se nos concede úni-
camente para gobernar y poner en execuclon ío 
que la experiencia nos dicta: que los partesanos 
de la evidencia, á que quieren modernamente 
reducirla , extendiendo á todo sus ventajas, so-
lo adoptan sistemas vanos y disputas intermi-
bles: que nos es imposible abrir los ojos, sin 
admirarnos de la bella estructura del mundo, sin 
creer La existencia de una causa eterna y pode-
rosa, y de un Ser, al fin, tan supremo como 
respetable, no consistiendo nuestra lógica ver-
dadera en discernir de qué suerte puede nuestro 
entendimiento operar, sino en convencernos de 
sus límites y de su destino j que si nuestra razón 
y nuestra voluntad exercen naturalmente sus fun-
ciones, no ha de tratarse sino de dirigirlas con 
rectitud, y de excusar preámbulos y anatomías. 
Siguiendo estos principios , podremos m u l t i -
plicar el número de nuestros conocimientos, casi 
á el igual de nuestras pruebas, descubrir nuevas 
utilidades adquiriendo nuevas luces, ser mas gratos 
á la Sociedad en c o m ú n ; y a lo menos ocuparnos 
con fruto saludable. Cada descubrimiento nos 
mostrada un nuevo presente del Criador, nos lia-
na , á proporción , mas piadosos, mas reconocidos, 
y mas obedientes a su voluntad inexcrutable. 
Per-
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Entendamos pues , que el principio de la 
experiencia es el propio para formar Filósofos 
modestos, útiles al próximo y así mismos, quan-
do la persuasión de una evidencia que no alcan-
zamos, y que no está en el orden de las m i -
ras del Omnipotente sobre nosotros, nos llena de 
esperanzas vanas, nos imbuye sistemas orgullo-
sos , nos induce a perdurables difícultades, á una 
ignorancia universal, y ordinariamente á una i n -
credulidad necia y arrogante j que después de 
mi l discusiones estrambóticas , será inferior, y 
mi l veces peor empleada que la razón del hu -
milde paysano , que simplemente cultiva su cam-
p o , y adora asi la Providencia. 
Protextemos también recurrir, sino es bas-
tante la reconvención , á los otros Profesores de 
que hay mas abundancia en nuestros Países, los 
quales dexando la destemplada razón de los Con-
troversistas , ven y examinan mas de cerca el 
fondo , y la composición de los entes, la trans-
mutabilidad de los metales , y la verdadera con-
textura de los frutos, preguntándoles si sus Hornos, 
Elaboratorios, Copelas y descomposiciones, si al fin 
el recurso poderoso del análisis les han dado tal 
ciencia. Pero si en su extructura se hallan con-
fusos quando , siendo la misma , difieren en el 
sabor, ó eia la qualidad , i en qué tinieblas no 
£ se 
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se verán, qnando lleguen á los principios mis-
mos 5 á saber , qué cosa es el agua, el yerro 
y la tierra: siéndoles tan desconocidas estas na-
turalezas , como la del alma, y la de la causa 
primitiva i Resulta pues y que tras de toda huma-
na cavilación y diligencia , el fondo de los 
cuerpos es inaccesible á su penet rac ión; y que 
no pudiéndose analizar, conmutar, n i destruir 
los metales, solo hay una intolerable charlata-
nería en los Doctores de esta especie. 
Vemos * que quando los Sabios filósofos se 
han contentado con saber la existencia, el uso 
de los objetos, y su analogía con nuestras ne-
cesidades , ha sido grande la adquisición de nue-
vos conocimientos y recursos para minorarlas. 
Fueron útilísimas las observaciones de las fases 
de los Planetas para conocer que el Sol era 
el centro común > ( 1 1 ) y hacer la Astronomía 
mas simple y conforme á las apariencias; sin 
que-
(2 2) Nicolás Copérníco renovando las ideas de Philolao , y a 
suscitadas y defendidas antes por el Cardenal de Cusa, adoptó y 
dió este systema por el mas conforme que hoy se sigue. Según 
él y está el Sol en el centro común del Universo : Mercurio yVe" 
ñus, la Tierra , Marte , Júpiter y Saturno, giran sobre su exe 
ni rededor del Sol y de Occidente en Oriente , coma explica en 
su famoso libro deMotw. octavie Spherse. Galilea Galilei, y Juan 
Cassini, abrazaron y ampliaron dicho systema con nuevas ob-
servaciones , habiendo el ultimo tratado en Bolonia, Capital de 
su pais, el meridiano mas exacto y útil de todos los que habia 
iasta su tiempo. 
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querernos explicar por eso sus observadores, co-
mo la masa de la tierra, n i el globo del Sol 
estaban construidos. Merecen nuestro agradecí-
miento los que descubrieron la presión del ayre, 
(13 ) la elasticidad, ( 1 4 ) la estructura, ó me-
chanismo de las plantas, ( 2 5 ) el uso de todas 
las 
(33) Torriceli y Pascal f no menores Físicos que ios ante" 
rieres , según prueban los tratados del movimiento y la Geome~ 
tria del primero , y los celebrados de las Secciones Cónicas , • 
del equilibrio de los licores del segundo t hicieron muchas ex-
periencias sobre el vacio , por las que Pascal probó, con antela-
ción á todos , que los efectos que se le habian atribuido hasta 
entonces , eran causados por el peso del ayre. Débense á TorrU 
celi los Microscopios y muchof experimentos del azogue , con el 
cañón de vidrio de que se sirven para hacerlos. 
(24) Ninguna prueba hay mejor de ella , que la que ofrece 
la Máquina Pneumática , de que fue inventor, á mediados del 
último siglo , Othon Querigo , Hamburgués. E l Irlandés Boyle, 
que le reronociépor tal en su obra de Nuevas experiencias Físico-
Mecánicas , sobre la presión 4 depresión del ayre , la mejori 
inventando su bomba Pneumática, ó Máquina del vacio que 
describe en la misma, Podriamos leer con bastante necesidad 
y fruto sus Consideraciones, $obre la utilidad de la Física ex-
perimental , y el Christiano Naturalista ; obra en que pruebe^ 
que esta Ciencia conduce el hombre á la Religión Católica 9 le-
sos de apartarle. 
(25) E l célebre Físico Italiano Malphigi 9 que escribió de 
los primeros la Anatomia de las Plantas,^ unas Disertacio-
nes muy curiosas en forma de Cartas, sobre el Gusano de 
la seda i con otras obras Físico-Medicas que le acreditaron 
hasta fines del último siglo , que murió en Roma, Médico del 
.Papa Jnnocencio X I I . 
A este Mecanismo , ó á la semejante economía animal pue-
den referirse las útilísimas t delicadas y diferentes experiencias 
del Abate Spalanzani, en punto á la trituración, fermentación y 
digestión de los alimentos por la acción de los sucos gástricos, 
á cuyas evidentes pruebas , no conocidas hasta ahora de los Mé-
dicos y Filólogos, ha descorrido la naturaleza el vela con que 
«cuitaba una de sus mas misteriosas operaciones. 
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las partes de las flores, ( * 6) los pequeños ani-. 
males que viven en los líquidos, (27) las ope-
raciones , industria y servicio de los insectos, 
(2 8) la multitud de yervas, remedios , tinturas, 
legumbres y frutos, (15)) cuyo uso desconocía-
mos, 
(26) Samuel Morland. 
(27) Roberto Hoocke , Miembro de la Sociedad Real de 
Londres, quien hizo muchos descubrimientos en la Física é 
Historia natural, y fue Autor de la Microscopía, ó Descrip-
ción de los Corpúsculos , observados con los Microscopios que 
perfeccionó: á este se le atribuye la invención de los Lentes, 
é Vidrios de aproximación, y de aumento. Lewbenhoek, Miem-
bro de la misma Sociedad, se hizo posteriormente famoso por 
sus nuevos descubrimientos en aquellas. 
1 (28). Juan Swammerdam , Médico Holandés , escribió exdc" 
ta y laboriosamente , entre otras obras F ís icas , una Historia 
general de los Insectos. Reamur , célebre Francés , de la Aca-
demia de las Ciencias , escribió también la Historia natural, 
especialmente de aquellos mas maravillos y singulares en sus 
propiedades y operaciones. La literatura y su Nación le 
deben gran parte de su inteligencia y ventajas en la Física; 
porque después de la construcción de un nuevo y excelente 
Thermornetro que se conoce por su nombre , y de sus curio-
sas observaciones y descubrimientos, enseñó á los Franceses 
la manera útil de convertir el Térro forjado en Acero, y de 
hacer igual uso de aquel, que del fundado. Por él se estable-
cieron en Francia las manufacturas de la Hoja de lata E y contra-
haciéndola Porcelana de Saxonia , introduxo el Arte de fabricar-
la en su Vais ^ y por consiguiente un ramo de comercio con-
siderable. Nosotros podremos contentarnos por ahora con imi-
tar la Loza, ó Pipa de Holanda , é Inglaterra; como inten-
tan se practique á sus expensas , nuestros Socios Don Ventu-~ 
ra Garda, Don Andrés Oteo y Don Gaspar Quadrillero en 
esta Ciudad evitando así la extracción de la mucha plata 
que una y otra nos cuestan. Éntretanto , ninguna peor se 
troduce en España que la blanca dé San Cloud, fabricada por 
los Franceses, 
(29) E l Inglés Ray , de quien tenemos en latin una Yiis-
toria gtneral de las plantas : un método nuevo, ú chronologia 
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mos hasta ahora j tatito mas, quanto eií sus tra-
bajos y experimentos, ninguno pensó , segura-
mente , en Aristóteles, Newton , ni Descaí ces3 
US "'• ' til \ '. % $ ^ i:I " • ..-i-.^ r.' • i .1 en 
/^í mismas: catálogo de las de aquel Pais. é Islas ad-
yacentes ^ y otras obras pertenecientes á la Historia natural 
de los Animales quadrúpedos , Aves , é Insectos 5 escritas to-
das con soliden, y erudición. No debemos menores conocimien-
tos á Tournefort \ Provenzal , Viagero célebre , siempre ocu-
pado en la investigación de nuevas Terbas y Plantas, pasan-
do trabajos y fatigas por los Alpes , los Pyrineos y otras 
Montañas , Reynos y Provincias del Asia y de la Euro-
pa. Sus Elementos de Botánica , que imprimid en latin el año 
1700. con el título de Institutiones reí herbarise, y el Corola-
rio de las mismas, dan una idea de lo que adelantó en este 
estudio , y en sus peregrinaciones. Reduxo todas las Plañías 
4e mar y tierra á 14 clases , de que descienden 673 géneros^ 
y 8846 especies. La Quintinie, célebre en la Agricultura , y 
mayormente en el cultivo y cria de los Arbolas , escribió exce-
lentes Instrucciones para el de las Huertas y Jardines fru-
tales j y la Jussieu , de la Academia de las Ciencias , diver-
sas Memorias sobre el propio cultivo , impresas en los tomos 
de dicha Academia. La lectura de las obras inmortales de 
Duharnel y Boerhaive, que deiia precisar, no solo á los 
Botánicos de nuestra Nación , sino á los Agrónomos , cultos } y 
Eruditos de ella , aumentarla el reconocimiento que debemos á 
estos célebres Naturalistas. Don Casimiro Ortega , primer Ca-
tedrático de Botánica , cuyo genio laborioso y hábil ha pro-
pagado las del primero con las bellas traducciones de la. F í -
sica de los Árboles , del Tratado del beneficio y aprovecha-
miento de los Montes y Maderas , de el de. Siembras y Plan-
tíos , y de algunos de Tournefort, y de Linneo, haciendo va-
rias notas sobre las mismas, y otros útiles descubrimientos, 
es acreedor de justicia á la mas sincera gratitud... No olvide-
mos á nuestro Herrera , honor de España , en su famosa A g r i -
cultura , ni tampoco, el fravado completo de ella , que acaba de 
publicar en siete tomos y otras Memorias Don Joseph Antonio 
'Valcarcel, de ta Sociedad Patriótica de Valencia, cuyas propias 
observaciones y experiencias , sobre las que recopila de los 
mejores Agrónomos, son tan. exactas , como provechosas y ne-
cesarias en la mayor parte de nuestras Provincias. 
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en ser fiador mas que de hechos útiles j ni en 
meterse á demostrar lo que era la contextura de 
una fibra , ó el ala de un Escarabajo. 
La experiencia y la feliz actividad de estos 
progresos, en gran parte extrangeros ? ha dado en 
veinte anos mas luces á nuestras Academias mo-
dernas y Sociedades Españolas, que las Escuelas 
antiguas en mi l . i Ojala Señores, que el gusto de 
la experiencia pasase desde aquellas á las Univer-
sidades , y por nuestros impulsos, á los particulares 
estudios de nuestros pueblos • • Que de día en día 
los Maestros cercenasen la insulsa multi tud de es-
peculaciones sistemáticas e inciertas y y que coa 
la mira de atenerse i Iq practicable , reduxeseit 
al simple necesario todas estas reglas de lógica» 
que no han gobernado en la vida del hombre una 
sola operación suya i La, mitad del tiempo que 
se gasta en razonamientos viciosos é inútiles, 
bastarla para Instruir i sus discípulos en lo mas 
Util de la física moderna, en darles excelentes 
tratados de Aritmética y Geomet r í a , los verda-
deros principios de la Mechauica i una porcioti 
agradable de experimentos, prcciososi tratados de 
la ciencia natural, y en fin, de íoda^ las cosas 
verdaderamente interesante^ por su certidumbre, 
y por la segura conexión Q relación que tie** 
nen , tanto con la piedad, como coa las nece-
si-
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sidades de la vida j y aun con él adorno del en-
tendimiento , si esto es necesario. 
Verian por la elección de tan ricas materias, 
y la exclusión de las puerilidades sofísticas de la 
antigua Escuela, lo que importaba arreglar el m é -
todo de la enseñanza, no sobre aquella pauta, 
sino sobre la del verdadero bien de la juventud, 
que debe pasar desde sus manos, á los mejores 
empleos de la Iglesia , y de la Monarquia. 
Reflexionemos un instante lo que sucede, y 
sucedia con un entusiasmo mayor en nuestros 
estudios. N o es la precisión de aplicarse, n i la 
austeridad de las materias, opuestas al placer de 
las humanidades, las que retraen y acobardan 
a la juventud 5 pues lee contenta las ciencias exac-
tas > simplemente tratadas y escritas 5 sino la ger-
ga de las precisiones objetivas, las espinosas qües-
tiones > que aun entendidas > mas alucinan que 
aprovechan. ; Quántos son los que , aun bien 
impuestos en los antecedentes estudios 5 mas ó 
menos temprano > se entregan á leyendas entre-
tenidas j ó todo lo abandonan! í quántos los que 
desesperados desconfian de su talento > creyendo 
muy por encima de sus luces penetrar por la 
obscuridad • 1 quántos j en fin > por reflexión se 
apartan , discurriendo que aquella enseñanza, á 
nada, ó á poco les conduce 1 Y o Señores, qui-
sie-
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siera no haber sido testigo , quisiera no íiaber 
reslscido tanto á mi corazón , que aunque en se-
creto^ pretextaba la fuerza en aquel tiempo, de-
tenidas las facultades del alma , á vista de un 
sacrificio hecho al temor, k la preocupación, y 
k la costumbre, que todavía tienen bastante 
poderlo. 
En vano ola sonar altamente , y me ponde-
raban la importancia de las reglas del silogismo: 
que no habia camino mejor para dar preci-
sión y exercicio al entendimiento : que sin este 
género de lógica, ningún puesto publ ico, ó l i -
teraria ocupación podia desempeñarse ; porque 
estas voces no me reconciliaban con la crudeza 
inútil de tal estudio , creido siempre , de que 
la meditación , la práctica de los buenos libros, 
los extractos, ó análisis, de sus mas sublimes ma-
terias , el trato con los hombres de mas talento 
y reflexión, producirian la verdadera cultura, y el 
buen desempeño de los cargos. 
Los fútiles aplausos de nuestras disputas, reso-
nantes y forcejadas conclusiones para saber : — S i 
al rededor de nosotros haj cuerpos realmente exls* 
tentes : si el ser es unívoco respecto de la substan-
cia , y del accidente : si la materia segunda , ó el 
elemento sensible , está en un acto mixto ; si en la 
corrupción de él > hay resolución hasta la materia 
pr¿-
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primera : sí el número de tos vicios es igual, ó pa-
ralelo con el de las virtudes 3 y de otras mil qüos-
tiones á este tenor , tratadas k fuerza ele meme-
ría y de puiinones , comunmente en un latín 
burdo y mal hilado , me llenabfin de fastidio 
y de mucho rubor , las pocas veces que oía en-
tonces hablar del comercio, de las producciones 
del Pa í s , de los medios de remediar la miseria 
de los Agricultores , de animar las Artes, de nue-
vos inventos, de los intereses de dos Naciones 
vecinas ; en cuyos asuntos me hallaba tan ageno, 
á pesar del dcieyte y utilidad que percibía, co-
mo pudiera estar de nuestras costumbres un ha-
bitante de la China , ó de la Laponia. 
N o por eso pretenderemos , que las contro-
versias de la Lógica , y la argumentación en la-
tín , ni todas las qüestiones deban proscribirse} 
porque en tanto que los exercicios de las Cien-
cias mayores se hagan en esta lengua, y por 
argumentos, es casi necesario este método de es-
tudiar la filosofía. Lo que intentaremos persua-
dir es un termino medio , qual es el de que 
ahorrando las qüestiones inútiles , se traten en 
aquel idioma las restantes de la antigua Escuela, 
y en el nuestro se expongan con desembarazo las 
de la moderna Filosofía: aquellas materias del Co-
mercio , de la Historia natural, de la Mechánica, 
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y la mayor parte de ks experiencias de la Física, 
tan agradables á la javentud, útiles al estado, y 
conformes á nuestro instituto , en que faltos de 
instrucción y conocimiento los antiguos, no no? 
dieron , ni pudieron darlas voces) ni las frases, pa-
ra explicarlas propiamente en su idioma. ( 3 0 ) 
Conozco que este methodo será muy extraño 
en nuetro Pa í s , donde suelen los hombres, por otra 
parte los mas dóciles de la Nación , ser esclavos, ó 
idólatras de las costumbres ; pero tras de no ser 
nuevo en España , tras de ser el contrario reprehen-
dido, ha cerca de dos siglos, por doctísimos Españo-
les , (3 1) y quando las Naciones que nos critican 
eran 
(30) La Pinche. Hist. du Ciel. tom. 2. pag. 470. 
(31) Saaved. Repub. liter. pag. mihi 38. 39. y 95. Hablan-
do de las Universidades dice : r r : Grande era el ruido de los Es-
tudiantes : unos con otros voceaban, encendidos los rostros, 
descompuestas las manos , porfiaban todos, y ninguno quedaba 
convencido: en algunos no correspondia el fruto al tiempo y al 
trabajo: mayor era la presunción que la ciencia: mas lo que 
se dudaba , que lo que se aprendía : =zMira en la Filosofia natu-
ral la Dialéctica envuelta en sofisterias , argumentos y pala-
bras , confusa en los mismos términos y voces que ha inten-
tado para entender y entenderse , tan divertida en ellas , que 
no levanta los ojos, ni la consideración á penetrar los ocultos 
secretos de la naturaleza. E l Autor del Teatro Moral de la 
filosofia, impreso únicamente en Flandes en 1669. dice en el proe-
mio , hablando de los Lógicos y de las Universidades : rrr que 
aquellos se hacen contenciosos, disputadores, contumaces , y pien" 
san ^ue Ia verdad , de las Ciencias consiste en la forma y figu-
ra de sus silogismos , en concluir directa ó indirectamente, en 
las distinciones , divisiones y subdivisiones escolásticas , y otras 
formalidades que importan muy poco, y antes embarazan para 
alcanzar la verdadera filosofia. 
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eran las protectoras del Ergotismo, no pretendo yo 
degradar la razón del hombre, ni desanimarla 
como los Pirronianos, que la creian absolutamen-
te incapaz de comprehender 3 pero diré siempre, 
contra los amigos de Descartes, que por un ex-
tremo opuesto la suponen penetradora de todos 
los arcanos , que el Omnipotente fixó sus l ími-
tes , con relación á sus necesidades; y que en el 
hombre no quiso hacer un Criador > sino un 
jornalero. 
Verdad es , que esta opinión no quadrará 
con los Metaíísicos, siempre colgados de las nu-
bes , viajando por mundos posibles j ni con los 
Físicos sistemáticos , siempre ocupados en fabri-
car torres en el viento > los quales, como dice 
un eloqíiente Autor, ( 3 1 ) no son Labradores , s i -
no gentes de un otro mundo; mas los verda-
deros Sabios, los entendimientos sólidos que pro-
curan el bien sobre la tierra , son , puramente ha-
blando , otros tantos Agricultores 5 y esta calidad 
conviene al diestro Comerciante 3 al hábil Mari» 
ñero , al docto Académico, 
Quanto mas útil es su profesión , tanto ma-
yor reconocimiento les debemos por la parte 
que toman en la cultura y ornamento de la 
tier-
(32) E l misma La Piache, tom. 2. pag. 474. 
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tierra : si el Geómetra no la labra, fixa sus lí--
mites : si el Botanista no la revuelve , enrique-
ce la medicina: si el Geógrafo no transporta sus ^ 
frutos, facilita el comercio y la navegación: sí 
el Astrónomo no conduce el arado , regla las la-
bores por el movimiento de los Ciclos. 
Algún principio de esta felicidad precurso-
ra , de este bien positivo y apreciable hemos 
visto , aun antes de establecerse la Sociedad en 
nuestro Pueblo , con la Escuela de Geometría 
práctica , que fomentaron dos de sus mas celosos 
Individuos, ( 3 3 ) dedicándose uno y otro á es-
cribir 5 y aun imprimir sus particulares rudi-
mentos. Toca á la Sociedad adelentarla , pedir y 
buscar medios, para que llegue á tener una efec-
tiva y provechosa subsistencia. 
¡Qué conexión no tiene con la del dibu-
jo , recomendada en nuestras constituciones, con 
las otras Artes , con las Fábricas y con la Agri -
cultura ! Í Q I I C hermandad con las otras Escuelas 
y conocimientos, que deben entablarse por la 
Sociedad para lograr su engrandecimiento y au-
xilio i y unas y otras, procurando adelantar el arte 
y la naturaleza ; quanto no claman , y se apoyan 
(33) Don Manuel Hijosa, y Don Domingo Largo: L a 
ohrita del primero se imprimió en Madrid el año de 17B5. 
con el título de< Compendio de la Geometría práctica* 
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en la verdadera y sólida filosofía, ahuventada, 
como hemos visto ^  de nuestras Aulas, por lo apar-
tados que viven nuestros Filósofos de su esti dioi 
Y ya que el Gobierno ha de fiar del zelo 
ide la Sociedad mucha parte, 6 el todo de su 
reforma t ya que, en cierta manera, ha de res-
ponder de la pública enseñanza : no sean Se-
ñores , entre nosotros, vanos y simples nombres 
el amor patriótico , el zelo público , el bien de 
la humanidad 5 el amoral trabajo, la industria, 
las artes, el comercio, la agricultura , de que to-
dos los libros recientes están llenos , sin que 
acaso corresponda el fruto. N o nos alumbren inú-
t i l y pasageramente , como los resplandores de 
una exhalación ; porque entonces nos dexaráá 
tras s í , en las mismas , ó en mayores tinieblas. 
Todos debemos hacernos iguales para ha-
cernos amigos , para serlo realmente de la Patria; 
y para que no quede su reparación en simples 
deseos. 
Lograremos realizarlos , desterrando la holga-
zaneria, formalizando la instrucción popular por 
los medios apuntados en este, aunque dilatado, 
conveniente discurso, ( 3 4 ) que tengo la honra 
de presentaros con tan digna causa* 
De 
'(34) W deseo de animar y promover Pon utiJidacl el gusto-
«e mis Compatriotas: de que se de-stierren muchas de las preocu-
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De tales antecedentes proviene la aptitud pa* 
ra la Agronomía , exetclda por los fundadores 
de los Imperios, por los Dictadores de Ro-
ma , por los Emperadores de la China , por 
los Sacerdotes Egipcios, y por los Reyes Españoles» 
( 3 5 ) como la primera de las Artes, como un 
consuelo honroso de los Sabios y de los Héroes 
en letras y armas, después de los mayores afa-
nes de su vida j y que entre nosotros debe pro-
fesarse, para merecer el timbre de útiles Ciuda-
danos , de buenos hijos de la tierra j Madre agra-
decida , á quien pertenecen nuestros brazos , y 
de quien hemos de esperar nuestro sustento. 
Si están débiles en algunos , ó forzosamen-
te ocupados en otros destinos > honremos á los 
Cultivadores ; ellos aumentarán nuestro poder, me-
jor que los Mineros, ó Extractores de loro , ene-
migo de las artes, y fomentador de la desidia: 
mientras esta reyne, la tierra mas feraz será es-
téril , y los mejores auxilios inútiles : con ella, 
y sin agricultura , las artes estarán en un eter-
no parasismo , ociosos los Menestrales, é inca-
paciones que s$ padecen generalmente ; y de aprovechar la ocañon 
favorable , rrn ha hecho hablar con alguna proligidad, y tocar 
algunos puntos á cuyo remedio puede la Sociedad contribuir, 
aunque no esté precisamente en su mano. 
(35) Valcarcel, Agricult. lib. I . de las Tierras, pag. jo. J r, 
5 2 . 5 3 , tom, i . 
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paces de disfrutar aquel honor que les dispen-
san las leyes y modernas prerrogativas; y que 
en desempeñando sus honrados y honestos exer-
ciclos, les iguala con el primero , y mas útil de 
los otros Conciudadanos, i Q u é lugar no ocupa-
ria entonces la industria! » qué reglas no podria 
haber para la observación, y para los inventos! 
• qué gusto , qué forma, qué duración en los 
artefactos: 
Nosotros no tenemos vicios políticos, ni mo-
rales^, (3 6 ) que nos impidan ser industriosos y so-
lícitos ; aunque así nos lo quieran persuadir 
los Extrangeros , para quitarnos hasta los de-
seos de aprender y de trabajar ; y si en algu-
nas Provincias hay hombres rudos ¿ inaplica-
dos por su constitución accidental , no puede 
convenir á todos este mal epitecto; y mucho me-
nos el de ineptos, presumidos y graves, deque 
(36) Todar las preocupaciones , sandeces y errores etique, 
de dos siglos a esta parte , han incurrido muchos Escritores 
Franceses sobre los vicios del carácter Español , las ha reco-
pilado ahora el famoso Practicante de Enciclopedias Mr. Mas-
son de Morvilliers, tom. 1. de la Geog. p. 2. Articulo Es~ 
pagne. Su poco juicio lo han hecho ver á toda Europa las f un-
dadas impugnaciones , el Abate Cavanillas en sus Observaciones 
sobre el citado Artículo , Masdeu en su Historia crítica de 
España, Don Antonio Pons,tom. t, y 2. del Viage fuera de ella, 
d Abate Denina, y Pablo Forner, en su Oración Apologética. 
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algunos modernos, harto mas orgullosos é igao' 
rao tes , todavía nos tildan. 
Amemos pues , generosos Paysanos , el tra-
bajo : no le miremos como algún tiempo se m i -
raba en Esparta , y en Roma, que estaba sola-
mente entre los Ilotas , los Bárbaros 5 y los Es-
clavos. 
Desterrando el ocio , y convertido en u n í 
general aplicación ¡ qué auge no debe esperar 
el comercio! íla ocupación mas favorita de los 
Riosecanos: leí que ha de dar espíritu á la agri-
cultura y actividad á la industria , aliento á las 
artes • i el que ha de atraer las riquezas , poner en 
circulación los metales , ocupar utilmente los veci-
nos, y hacer , en suma , felices los Pueblos, co-
mo ha hecho opulentos y ricos los Estados! ¡qué 
de pobres no ha socorrido ¡ ;qué de infelices no ha 
consolado 1 ¡ á quántos , á nuestros mismos ojos, 
y en nuestra Patria misma , no ha dignamente 
establecido, no ha llenado antigua y reciente-
mente de comodidades \ iquántas tierras estériles 
no ha reducido a la cultura, y las ha hecho 
fructicables ! i quántas Provincias , y aun Impe-
rios ^ no ha sacado de una esfera muy común, 
para brillar en el Mundo, hasta echar , diga^ 
moslo asi, puentes de comunicación sobre los 
nía-
mares! Mul t i tud de exemplos pudiera acumu-
lar 5 pero yo solo os pondré á la vista el esta-
do j que tenia hace dos siglos Holanda, é I n -
glaterra, y el cjue t ienen, por el contrario, el 
Egipto , la Grecia la Silesia y otros Paises de 
Alemania, que siendo ellos pingües y feraces, 
¿industriosos sus moradores, son pobres por fal-
ta de comercio* 
Generosos Amigos de la Patria , expuse á 
vuestra consideración quanto me ha sugerido el 
conocimiento y la noticia de nuestro estado: 
ofrezcamos ahora dignos premior y decorosas 
satisfacciones á los que manifiesten la aplicación, 
y el debido zelo por reparar lo perdido , por dar 
buenos exemplos de paz y de concordia , de 
caridad y de amor con los miserables y nece-
sitados ; y aun con los indolentes, ignorantes, 
envidiosos y mal entretenidos j esperando que 
a lgún dia conocerán el bien, que ahora des-
precian. 
Repito que nuestro Pueblo y parte del País 
circunvecino, ofrece mi l medios de su restau-
ración. La munificencia de nuestro gran Rey nos 
proporciona entre ellos uno incomparable. El 
Canal de Castilla se aproxima ya sin lentitud á 
sus murallas: otros de comunicación se ptoyec-
& tan, 
5° . . . 
tan, (3 7)^axo a^ aprobación de sus sabios y ce-
losos Ministros , para que puedan este , y 
otros Pueblos de nuestro Reyno, exportar fácil-
mente sus granos , géneros, frutos y licores , ha-
cer mas fértiles sus campos, frondosas y apaci-
bles sus riberas. < Quién calculará la ventaja de 
este beneficio , y mas si la Sociedad , si el Pu-
blico , á su instancia, si todos los oficios , Cose-
cheros , Comerciantes, Dueños y Colonos mul-
tiplican y mejoran sus artefactos , sus frutos, sus 
cálculos y sus labores ? 
Los estatutos de nuestro Cuerpo Patriótico, 
y sus manifiestas idéas , ofrecen menudamente 
los principios elementales con que perfección 
nar este gran bien. 
A mí repentinamente se me figura , que veo 
realizado el emblema de nuestro sello : que 
veo á la Patria representada en una agradable 
Matrona enemiga de la ociosidad , y estimulada 
del zelo público , en figura de Anciano venerable, 
ape-
(37) E l Canal de Guadarrama, que debe comenzar en el es-
trecho del Rio de su mismo nombre, hasta incorporarse con 
el de Madrid , y cuyo proyecto , á propuesta del Banco N a -
cional , fue aprobado por S. M , en 10. de Mayo de este año* 
y rectificado en 7 de Agosto para darle principio. E l mismo con-
tinuará tal vez. hasta Aranjuez , y aun hasta el occeano , si 
corresponden las esperanzas de la utilidad pública %ue Justa" 
mente se conciben. 
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apetecer ansiosamente la sólida y verdadera en-
señanza , y la restauración de las a r t ¿ s , del co-
mercio y de la Agricultura , pronunciando aque-
llas breves palabras Exurgam diluculo : con que 
el Rey Profeta ofrecía enmendarse prontamente 
de sus defectos particulares; á la vista del Sol na-
ciente , Astro bienhechor , trasunto de nuestro 
amabilísimo Soberano , que todo lo fomenta y lo 
procura. 
Sigamos siempre , ilustres Socios, sin que este 
ardimiento , este fuego de gloria que desprende, 
y este ánimo que causa en nuestros corazones, 
se apague, ó entibie con los mismos obstáculos, 
que le deben acalorar. La cobardía es una afren-
ta , y no hay cosa que no venza la constancia, 
la diligencia y el cuidado. 
Non est vir fortñs , ac estrenuus , qui lahorem f u g i f , ne» 
crescat i l l i animus ipsa rerum dificúltate, 
N i h i l est, quod non expugnat pertimx opera, & intenta, 
&c diligens cura. Senec. in Epist. 

